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comenzar a desarrollar por mí misma la importancia de su trabajo en el ámbito 

editorial y de la traducción literaria en México. 

Fue mucho trabajo. Hube de revisar la mayor cantidad de documentos 

acerca de las actividades de los intelectuales exiliados y posteriormente 

rastrear la mayor información posible de las referencias bibliográficas que 

reuní. En las bibliotecas encontré algo de información pero en internet 

encontré mucha más. Gracias a los buscadores y bibliotecas virtuales logré 

identificar muchos traductores exiliados que no eran mencionados en las 

obras generales del exilio, así como sus biografías cuando tenían una gran 

trayectoria profesional o por lo menos los datos más generales de sus vidas 

profesionales y políticas en el caso de traductores ocasionales o poco 

conocidos. Aun así, la información donde fuera que investigué fue breve y 

fugaz, significando esto que apenas en algún caso los traductores exiliados o 

sus traducciones eran el tema principal del artículo, la entrada o la nota. 

Posteriormente, una vez realizada la documentación vino la 

interpretación de tantos datos e informaciones. La historicidad de la literatura 

se nutre de muchas otras historias y, a su vez, una polisemia de panoramas. La 

historicidad de la literatura traducida nos dice qué leían los exiliados 

españoles, qué influencias literarias y qué movimientos culturales los llevaron 

a traducir qué obras y a fundar qué casas editoriales, y por supuesto qué fue 

lo que leyeron los mexicanos, pues, aunque éste pareciera solamente un 

estudio sobre un aspecto poco tratado del exilio español, es a fin de cuentas 

un momento de la historia del libro en México, y de su historia de la lectura. 
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crucial al saber que los lectores inmediatos de esas traducciones no fueron en 

su mayoría los exiliados españoles, sino los lectores mexicanos. 

Aunque no se hace una interpretación, análisis o juicio del valor literario 

de las obras, que es más bien a lo que se refiere concretamente Jauss, este 

enfoque es útil en el sentido de analizar un conjunto de publicaciones en un 

corte de la historia. Es muy importante que quede clara esta cuestión: el 

objetivo de este trabajo no es hablar del valor literario de las obras traducidas, 

sino describir los diferentes fenómenos que se presentaron en un evento en 

común: la publicación de las traducciones literarias realizadas por exiliados 

españoles. 

Haciendo cuentas, en los seis años que esta investigación comprende se 

encontraron 318 traducciones literarias, las cuales ofrecen un amplio 

panorama del oficio de la traducción y del impulso que el exilio español dio al 

trabajo editorial mexicano. De esta suma, cabe mencionar que exiliados en 

México trabajaron en 76 de ellas; en 70 como traductores independientes, y 

en seis en colaboración con traductores de otras nacionalidades. En contraste, 

el Boletín consigna 39 traducciones realizadas por mexicanos, de las cuales 

una de ellas fue realizada en colaboración con traductores transterrados, otra 

con un español no transterrado y una más con un ruso. También aparecen 

traducciones de españoles no refugiados, en total cuentan 14 obras. Por 

último, cabe mencionar que cinco traducciones fueron realizadas por 

traductores de otras nacionalidades -uruguaya, francesa, india y salvadoreña­

, además de las ya mencionadas colaboraciones. Del resto de obras por lo 

menos el Boletín omite el dato del traductor. 

Las secciones 
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24 Vid. Op. Cit. José Francisco Ruiz Casanova. “Lengua y literatura en el siglo XX”, en Aproximación a una 
historia de la traducción en España…, p.  455. 
25 Según la experiencia de quien escribe, es decir, desde la perspectiva de una joven editora de texto, los 

proyectos editoriales de traducción pueden surgir de la siguiente manera: en ocasiones la propuesta nace 

del editor, quien decide publicar la obra en su lengua ya sea porque considera que ésta es valiosa, es decir, 

romperá los esquemas, el horizonte de expectativas del lector, o bien porque sabe que comercialmente 

funcionará, o sea que llenará las expectativas del receptor (Vid. Op. Cit,. Hans Robert Jauss, “Historia de 

la literatura como provocación de la ciencia literaria”…, p. 169); en otras ocasiones, la propuesta nace del 

propio traductor, quien ya sea por una u otra razón, considera que la obra debe publicarse; finalmente, 
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en no menos de las ocasiones es un tercer actante quien promueve el proyecto. Éste puede ser, por 

ejemplo, algún académico que conozca la obra y sabe de su importancia. 
26 Excluyendo ciertos datos irrelevantes para el presente análisis como medida física, número total de 

páginas, ISBN y precio. 
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27 Vid. Op.Cit. Hans Robert Jauss. “Historia de la literatura como provocación de la ciencia literaria”…, p. 

169. 
28 Friedrich Hölderlin. Poemas, 3.a ed. Tr. Luis Cernuda, Pról. Jenaro Talens. Madrid: Visor, 1985. 
29 Ibid. p. 13.  
30 Esta división tripartita se encuentra en el ya citado capítulo de José Francisco Ruiz Casanova “Lengua 

y literatura en el siglo XX” de su Aproximación a una historia de la traducción en España. Es importante 
aclarar que el autor no realiza la división explícitamente, sino que la va haciendo a lo largo del texto. Cfr. 
José Francisco Ruiz Casanova. “Lengua y literatura en el siglo XX”, en…, pp. 453-462. 
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31 Op. Cit. Jauss, p. 151. 
32 Cfr. Según podemos constatar en el catálogo de la editorial Cultura en Cultura: 30 años de vida. Los 

cuadernos literarios, la imprenta, la empresa editorial. (1916-1966). México: Cultura, s.a.  
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33 Así lo clasifica la académica Ana Castaño. Se refiere a Florisel como un imperialista dado que considera 

a la lengua española de México, así como a la educación de ciertos artistas, subordinaciones de la cultura 

española. El periodista externa su opinión con cierta sorna, lo cual llama la atención de Castaño en el 

citado artículo sobre psicolingüística. Cfr. Ana Castaño. “Los españoles en México y el español de México: 

extractos de psicología dialectal”, en Anuario de letras. Revisa del Centro de Lingüística Hispánica “Juan M. 

Lope Blanch”, Instituto de Investigaciones Filológicas, UNAM, vol. 46, 2008, pp. 87-102. 
34 Laura. La velada de Vicennes. El junco del Conde De Vigny posiblemente también fuera publicado por 

un traductor español que utilizó el pseudónimo de Adelaida Muster. Sin embargo, es una inferencia no 

científica, dado que haciendo la búsqueda en diferentes páginas web se encontró una publicación 

catalana que permite leer unas cuantas líneas que indican que Adelaida Muster es el pseudónimo de un 

catalán llamado Josep Andreu. Desafortunadamente esta publicación no se encuentra totalmente 

disponible en las bibliotecas mexicanas ni digitalizada, y dado que no se puede acceder a la información 

completa, sería incorrecto dar por hecho esta información. Cfr. Mercè Morales y Jaume Sobrequés, La 

Generalitat de Josep Irla. Barcelona: Base, 2008. El fragmento visto fue consultado a través de 

<books.google.com>. 
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35 En un artículo de opinión del periódico La Jornada se dice que en esta traducción colaboró junto con 

Xavier Villaurrutia, aunque en el Boletín no se da cuenta de esto. Vid. Teresa del Conde, “Agustín Lazo: 

surrealismo”. La Jornada, en línea, 2 de marzo de 2010: 

<http://www.jornada.unam.mx/2010/03/02/opinion/a06a1cul>. 
36 Editorial Jus fue fundada en México en 1940, como consecuencia de la publicación de una revista de 

ciencias sociales que llevaba el mismo nombre, por el también mexicano Manuel Gómez Morín. Según 

las mismas palabras de la casa: “Jus evolucionó para convertirse en una editorial, publicando libros 

relacionados con la idea original de la revista, con la agregada vertiente intelectual católica y de historia”. 

Por lo que no es extraño encontrar la obra –con referencias religiosas– de Paul Claudel. Cfr. 

<http://jus.com.mx/nosotros/>.  
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37 Cfr. Op.Cit., Hans Robert Jauss. “La historia de la literatura como provocación de la ciencia literaria”…, 

p. 148. 
38 Cfr. Ibid., p. 147. 
39 El Boletín también consignó una obra más de Flaubert, La tentación de San Antonio y también una 

traducción de Sthendal, Máximas de amor; sin embargo, de ninguna de las dos se menciona el traductor 

en la referencia bibliográfica. 
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40 También se tradujeron obras naturalistas de Guy de Maupassant: Confesiones de una casada y otros 

cuentos, Bel-Ami y Cuentos audaces; no obstante, el Boletín no consignó el traductor de ninguna de ellas. 

También se tradujo Al revés de Joris Karl Huysmans, pero tampoco se enuncia al “autor” de la traducción 

al español. 
41 Esta traducción ha sido recuperada por la editorial Sexto Piso (Madrid, 2008). 
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42 También se tradujeron tres obras de Pierre Loti, pero por lo menos dos de ellas fueron vertidas por 

traductores mexicanos; hasta el momento no se notó que los transterrados sintieran interés por este 

autor. Es el mismo caso de las obras de André Gide, de quien se tradujeron cuatro obras. Entre los 

traductores de este autor se encuentran José Ferrel y Xavier Villaurrutia. Finalmente, otros intereses de 

traductores mexicanos fueron las obras dramáticas de Jean Hippolyte Giradoux. No quiere decir que 

simplemente los transterrados olvidaran a estos autores, sino que por lo menos ellos no participaron en 

la traducción, que sí en otros aspectos, como en la edición, pues algunas de estas traducciones fueron 

publicadas en casas fundadas por exiliados españoles. 
43 Me refiero al criticado apego realista y psicologista que menciona Oscar Wilde en la Decadencia de la 

mentira. México: Verdehalago, 2010. 
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44 Cfr. www.bibliothequedesuzzete.com/Delly.htm 
45 Dice Rosario Castellanos de los personajes de las novelas de M. Delly: “… [L]as dibujaba pacientes, 

silenciosas, recogidas entre los límites sagrados de la propiedad hereditaria, entreteniéndose en bordar 
y en enseñar ‘los rudimentos de la aurora’ a los niños pequeños que carecían, para que este acto de 
caridad fuese posible, de padre, de madre y de perro que ladre.” Vid. Castellanos, Rosario. “Corín Tellado: 
un caso típico”, en Mujer que sabe latín. México: FCE., SEP, 1984, pp. 142-143 (Lecturas mexicanas, 32). 
46 Ibid. Op. Cit., p. 141. Desafortunadamente, por lo menos el Boletín no menciona el crédito del traductor, 

pero sería muy interesante conocer quién propuso estas publicaciones. Tampoco fue posible encontrar 
quiénes dirigían esas editoriales. Aunque no hay signos de que los exiliados españoles tuvieron alguna 
injerencia en dichas publicaciones, es interesante mencionar este pasaje como un testimonio de lo que 
se leyó mayormente en los años cuarenta. 

http://www.bibliothequedesuzzete.com/Delly.htm
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47 Cfr. Efraín Becerra. “Los transterrados republicanos en México. Breve recuento de su aportación a la 

sociedad mexicana”, en Hugo Fernández de Castro (comp.) Las migraciones y los transterrados de España 
y México. Una segunda mirada humanística. México: UNAM, 2004, pp. 211-220. 
48  “La idea era proveer a los niños y a jóvenes de una visión del mundo que exaltara las virtudes del 

conocimiento científico y del trabajo, que condenara la explotación del hombre por el hombre y 
fomentara una conciencia colectivista –antagónica a la gran propiedad– y nacionalista.” Esta educación 
no debía olvidar las raíces indígenas. Esta cita, así como la información relativa a la política socialista de 
Cárdenas fue tomada de Lorenzo Meyer Cosío. México y su historia. T. 11: 1923-1946. México: UTHEA, 
1984.  
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Inglés 

Con un número mucho menor, la literatura de lengua inglesa aparece con la 

segunda mayor cantidad de escritores. Convergen obras de autores de origen 

estadounidense, inglés, irlandés, escocés y australiano. El total de 

traducciones asciende a 55. En un primer momento, quien escribe se enfrentó 

con un prejuicio ante los posibles resultados que extraería del Boletín: 

pensando en la cercanía no sólo geográfica sino también política de México a 

los Estados Unidos y la lengua inglesa, quizá se habrían traducido en aquel 

periodo numerosas obras de autores estadounidenses, quizá el número habría 

sido mucho mayor al de cualquier otra literatura. Sin embargo, no fue así: las 

traducciones del francés acapararon el mercado editorial tanto en obras 

literarias como de entretenimiento. Las razones de su aparición ya se 

argumentaron; en su caso quizá sea pertinente observar la naturaleza de la 

influencia con base en que España y Francia son países colindantes, dato 

relevante en virtud de que la mayoría de las traducciones fueron realizadas por 

transterrados. 

En el caso de las traducciones de la lengua inglesa será aún más notoria 

la omisión del nombre del traductor, por lo menos en la referencia en el 

Boletín. Por lo cual dificulta todavía más vislumbrar las motivaciones de las 

distintas traducciones. Aun así, a continuación se explorarán las obras que 

consigna el Boletín en este periodo. 

Aún con ello, la participación de los transterrados en la traducción de 

obras en lengua inglesa nuevamente será un poco, poquito más notable. 

De Inglaterra 

Por ser el número pequeño -20 obras-, fue difícil observar alguna tendencia 

bien marcada, como el caso de los autores realistas franceses, por ejemplo. 
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49 Mañanas en México de D. H. Lawrence, compilación de ensayos nacidos de las estancias del escritor en 

nuestro país, fue vertida al español por el mexicano Octavio G. Barreda; su publicación resultó tan 

importante que críticos como José Luis Martínez (Op. Cit. Jarnés, Enciclopedia de la literatura. México: 

Editora Central, t. III, pp. 686-687 y t. VI, pp. 327-330) la consideraron la mejor del año (1942) (Cfr. José 

Luis Martínez. “La literatura mexicana en 1942”, en Literatura mexicana siglo XX (1910-1949). México: 

CONACULTA, 1990, p. 147 [Lecturas mexicanas]). 
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50 Daniel Tapia Bolívar. “Prefacio”, en D.H. Lawrence. El resucitado. México: Leyenda, 1944, pp.9-30. 
51 Vid. Harry Shaw. Dictionary of literary terms. S.l.: Mc Graw Hill, 1972, p. 111: “Un misterio es descifrado 

por un detective a través de la reunión e interpretación de claves.” En el caso de la novela policiaca, será 
el crimen el misterio a descifrar. 
52 Ibid. p. 645. 
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53 El escritor mexicano Efrén Rebolledo, veinte años antes, había publicado varias traducciones de obras 

de Wilde: El crimen de Lord Arturo Saville. México: Tip. de José Ballescá, 1916; Salomé. México: Cvltvra, 

1917; Intenciones. México: Tip. de José Ballescá, 1916. Vid. Fundación para las Letras Mexicanas. 

Enciclopedia de la literatura en México: <http://www.elem.mx/autor/obra/directa/907>. 
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54 Cfr. Carlos G. Santa Cecilia. La recepción de James Joyce en la prensa española (1921-1926). Salamanca: 

Universidad de Sevilla, 1997, (Serie Literatura, 32), pp. 45-48. 
55 La razón de esta invasión se remonta a mediados del año 1941. Grecia había sido atacada 

anteriormente por el ejército italiano, siendo esta conflagración un rotundo fracaso para tal ejército. 
Posteriormente, continuaron la conquista del territorio las fuerzas armadas aéreas alemanas. En su 
defensa entraron ejércitos de varias nacionalidades bajo el mando de los aliados: Inglaterra, Nueva 
Zelanda y Australia se declararon al ataque; las razones de su apoyo a Grecia radicaron no sólo en la 
injusta invasión de los países del eje, sino también en las ventajas marítimas que ofrecían los territorios 
griegos, elemento bien necesario para el ejército inglés. Sin embargo, la ventaja de los ataques aéreos 
alemanes significó una derrota para los países aliados. Cfr. Henri Michel. “Los combates en el mar, en 
África y en los Balcanes”, en La Segunda Guerra Mundial. Tomo I. Los éxitos del eje. Madrid: Akal, 1990, 
pp. 181-187. 



[51] 

 



[52] 

 



[53] 

 



[54] 

 

                                                           
56 Cfr. María Victoria Ayuso de Vicente, Consuelo García Gallería, et al. “Romanticismo”, en Diccionario 

de términos literarios, 2ª ed. Madrid: Akal, 1997, pp. 338-339 (Diccionarios, 19). 
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57En Cruz y raya, en 1935. Cfr. Op. Cit. Hölderlin, Poemas…, pp. 9-14. 
58 Cfr. Anthony Thorlby (ed.) Diccionario de literatura Penguin/Alianza. 2. Literaturas europeas. Tr. Alberto 

Adell. Madrid: Alianza, 1982, pp. 567-568.  
59 Op. Cit. Hölderlin, Poemas…, p. 13. 
60 Cfr. Jarnés, t. III, pp.311-312. 
61 Bertrán fue publicada en alemán en la editorial El Libro Libre (1944). 
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62 Cfr. Ricardo Pérez Montfort. “Apuntes sobre el exilio alemán en México”, en Pablo Yankelevich (coord.) 

México, país refugio: la experiencia de los exilios en el siglo XX. México: INAH-Plaza y Valdés, 2002, pp. 49-
54. 
63 La revista tuvo un tiraje bastante amplio, 4000 ejemplares, y fue dirigida por el mexicano Antonio 

Castro Leal, con objeto de “presentar una amalgama de intereses con la intelectualidad progresista 
mexicana.” Cfr. Ibíd., p. 53. 
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64 Traven obtiene la nacionalidad el 13 de septiembre de 1951. Las publicaciones donde se le considera 

un autor, si bien no siempre mexicano si un extranjero casi mexicano, son el Diccionario de escritores 
mexicanos de Aurora Ocampo y la Enciclopedia de México de Ernesto Prado Velázquez, así como en 
algunas publicaciones periódicas, como el Excélsior. Cfr. Dietrich Rall. “B. Traven, ¿un autor mexicano?”, 
en Renata von Hanffstengel y Cecilia Tercero. México, el exilio bien temperado. México: Instituto de 
Investigaciones Interculturales germano-mexicanas, 1995, pp. 95-103. 
65 Dentro de las razones que figura Dietrich Rall en su ensayo se encuentran “el origen extranjero de 

Traven; su idioma; la idealización de sus personajes, que sólo puede ser consecuencia de su perspectiva 
como extranjero; el hecho de que evitó tener contacto con el mundo literario mexicano; su estilo directo 
y sin afectaciones, despreocupado de cualquier moda literaria”, además de un señalamiento de 
malinchismo de los autores mexicanos que despreciaban la literatura que trata sobre las injusticias 
sociales del país. Cfr. Op. Cit. Dietrich Rall. “B. Traven, ¿un autor mexicano?”, en Renata von Hanffstengel 
y Cecilia Tercero. México, el exilio bien temperado…, pp. 99-100. 
66 La rosa blanca, por ejemplo, fue traducida por el salvadoreño, también refugiado político en México, 

Pedro Geoffroy Rivas en colaboración con la periodista Lya Kostakowsky, de origen alemán. Cfr. B. 
Traven. La rosa blanca. Tr. Pedro Geoffroy Rivas y Lya Kostakowsky. México: Cima, 1940. 
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67 Cfr. Natalia Roa V. “Arthur Schnizler”, en Arthur Schnizler. La señorita Elisa y El teniente Gustl. Tr. José 

Moreno Villa. Santiago de Chile: Andrés Bello, 1993, pp. 5-9. 
68 Ibid. 
69 Vid. Pérez-Rioja, pp.989. 
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70 Vid. Op. Cit. Jarnés, t. VI, pp. 428-430. 
71 Cfr. Sergio Nudelstejer. “Stefan Zweig, la crisis del espíritu”, en Op. Cit. Renata von Hanffstengel y 

Cecilia Tercero. México, el exilio bien temperado…, pp. 233-235. 
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72 Cfr. Jarnés, t. VI, p. 249. 
73 El fascismo surgió en Italia en el año de 1922 y perduró hasta 1943. Su principal figura fue Benito 

Mussolini (1883-1945), primer ministro italiano en ese período. Esta ideología política se caracteriza por 
su antidemocracia, culto al líder y un nacionalismo extremista, además del ejercicio de la violencia como 
medio represivo de control de los opositores, una posición racista y un anticomunismo pronunciado. Cfr. 
Luciano Galliano. “Sociología del fascismo”, en Diccionario de sociología. Tr. Stella Mastrangelo y Lorenzo 
Alegría. 2ª ed. México: Siglo XXI, 1983, p. 437. 
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74 Op. Cit. Fagen, “Derrota y rescate”, pp. 26-36. 
75 Cfr. Op. Cit. Jarnés, T. II, pp. 266-268. 
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76 Cfr. Jarnés, t. VI, p.249. 
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77 El socialismo es “la etapa de transición al comunismo”, según la propuesta marxista de gobierno. Ésta 

busca proveer a una sociedad como masa, que ha de ser gobernada por un Estado obrero-campesino. 
Una de las claves de la diferencia entre ser partidario del socialismo o del comunismo, aunque el primero 
lleve al otro, reside en que el socialismo no jerarquiza clases sociales, aunque no las repudia. El 
comunismo, como explica la nota siguiente, aspira a la organización de una sociedad sin clases. Cfr. Roger 
Bartra. “Socialismo”, en Breve diccionario de sociología marxista. México: Grijalbo, 1973, pp. 129-130.  
78 El comunismo es la desembocadura del socialismo. La sociedad como masa produce para su beneficio 

y sin explotar un hombre al otro. Su gobierno no es ya un Estado sino una administración que ha de 
repartir la producción a la población como masa, dado que la riqueza de la nación es colectiva. Puesto 
que la sociedad es ya una masa, las clases sociales y jerarquías ya se han disuelto. Además, un punto 
importante de su propuesta de sociedad es el que un hombre no sea un trabajador, sino un ser que tenga 
la capacidad de desenvolver sus actividades libremente: “El trabajo como libre expresión y no como 
medio de vida.” Cfr. Ibid., pp. 49-50. 
79 En realidad, los dos grupos políticos más grandes eran los republicanos que apoyaban al primer 

ministro Juan Negrín, simpatizante del partido comunista, y los socialistas que apoyaban al líder Indalecio 
Prieto. También existían otros de por medio, como eran los anarquistas y, como se menciona en el texto, 
los republicanos no militantes de ningún partido, además de otros grupos políticos también republicanos. 
Algunas posturas simpatizaban y colaboraban, y otras más eran contrarias entre ellas mismas, como fue 
el caso de aquellas de Negrín y Prieto. Lo cierto es que nunca hubo una unificación de la fuerza, lo cual, 
entre otras circunstancias, los llevó a la derrota en la Guerra y a la derrota en el exilio. Dar cuenta de estas 
asociaciones políticas tiene su importancia en que algunas eran apoyadas por otras extranjeras, como 
era el caso de Negrín, cuyo gobierno fue apoyado por el ruso, misma razón por la que fue también 
repudiado por los socialistas y otros republicanos. A ello se debe, quizá, una parte de la explicación de la 
recepción de la literatura rusa en las traducciones del exilio. Cfr. Fagen, “Un exilio político”, en 
Transterrados y ciudadanos…, pp. 96-135. 
80 La Revolución Rusa fue un movimiento hasta cierto punto pacífico llevado a cabo en el año de 1917. La 

intención fue derrocar al régimen autocrático del emperador Nicolás II. El líder del movimiento fue Lenin. 
Los antecedentes del movimiento datan del año 1905, que es cuando comienza este gobierno. Los 
puntos que derramaron la última gota fueron la terca participación de Rusia en la Guerra, el mal cuidado 
de los soldados que no quisieron participar más y la derrota rusa por Alemania, una crisis económica en 
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la sociedad, además de una confusión ideológica. El líder socialista antiburgués, Lenin, finalmente 
triunfa. Cfr. Jean Meyer. “El tiempo de Lenin (I): de febrero a octubre de 1917”, en Rusia y sus imperios, 
1894-1991. México: Fondo de Cultura Económica, 1997 (Sección de obras de historia), pp. 91-116. 
81 Este movimiento consistía en “la difusión de la literatura y el pensamiento social y revolucionario a 

finales de los años veinte y en la década de los treinta”, como más adelante se constata; se trataba de 
libros físicamente de la más baja calidad, para minimizar costos. Cfr. Jesús Martínez Martín (dir.) “La 
edición moderna”, en Historia de la edición en España, 1936-1939. Madrid: Marcial Pons, 2001, p. 176. 
82 Cfr. Gonzalo Santonja. “Nota previa”, en La república de los libros. El nuevo libro popular de la II 

República. Barcelona: Anthropos, 1989, pp. 9-37.  
83 Por ejemplo, editorial Cenit publicó: Carlos Marx. El manifiesto comunista; F. Luque Beltrán. La mujer a 

los catorce y a los cuarenta y cinco años; Sinclair Upton. Un patriota cien por cien; o Máximo Gorki. Mis 
universidades. Cfr. Ibid. Santonja, pp. 77-95. 
84 Vid. Joaquina Rodríguez Plaza. La novela del exilio español. México: UAM, 1986, p. 47 (Serie 

Humanidades, Literatura 2). 
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85 Op. Cit. Jean Meyer. “El tiempo de Lenin…”, pp. 91-116. 
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86 Cfr. Francisco Ayala, Breve teoría de la traducción”, en El escritor en la sociedad de masas y Breve teoría 

de la traducción. México: Obregón, 1956 (col. Obregón de ensayos), pp. 145-146. 
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87 http://nobelprize.org/nobel_prizes/literature/laureates/1913/tagore-bio.html 
88 Las otras dos obras de Tagore que consigna el Boletín son El jardín de los niños y Selección de… En 

ninguno de los dos casos se da crédito del traductor. A propósito de esto vale la pena traer a colación el 

siguiente comentario de Benjamín Jarnés, quien además de hablar de la importancia de la obra de 

Tagore, da algunas pistas sobre las versiones en español: “Puede decirse que sus obras v inieron a 

Europa -principalmente a España- a dar lecciones de suavidad, de delicadeza, de ternura […] A los 

veinticuatro años, se trasladó al campo, para hacerse cargo de las tierras y posesiones de su padre. Allí 

compuso algunos de sus mejores poemas, canciones y dramas, estudiando principalmente las bellezas 

de la naturaleza [...] Los puntos de vista políticos de Tagore forman parte de su credo ético, y su 

inspiración permanente ha sido que el movimiento nacionalista de la India estudie las reformas sociales 

antes de intentar la libertad política. Aunque es un gran patriota y tiene fe en sus conciudadanos, cree en 

la amistad universal y está convencido de que el Oriente y el Occidente, en vez de ser irreconciliables, 

deben complementarse [...} Tagore escribe en inglés o bien traduce él mismo sus obras a este idioma que 

tanto le costó aprender y que hoy día domina con la misma fluidez que su idioma natal. Pero el 

conocimiento de la sensibilidad poética de Rabindranath Tagore lo debe el mundo hispano, en porción 

considerable, al poeta Juan Ramón Jiménez, el inspirado autor de Platero y yo, cuya personalidad literaria 

figura en otro lugar. En efecto, en noble colaboración con su esposa, ha vertido al castellano, con 

cristalina transparencia, casi toda su producción literaria del anciano poeta hindú [...] Se ha ocupado el 

gran poeta de los problemas sociales contemporáneos, sobre todo en los dramas, en los que concilia la 

antigua sabiduría hindú con el espíritu moderno y progresista" (Jarnés, T. VI, pp. 12-15). 

http://nobelprize.org/nobel_prizes/literature/laureates/1913/tagore-bio.html
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89 Vid. Teresa Férriz Roure. “Las editoriales catalanas en México: una historia de resistencia cultural”, en 

La edición catalana en México. Jalisco: El Colegio de Jalisco, 1998, pp. 21-38. 
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90 Vid. Mauricio Fresco. “Frutos de la emigración”, en La emigración republicana española. Una victoria 

para México. México: Editores Asociados, 1950. 
91 Cfr. Op. Cit. Teresa Férriz Roure…, p. 25. 
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Por otro lado, se encontró que, de 318 traducciones, 165 de ellas, es 

decir, más del 50% no incluyen el crédito del traductor; lo cual disminuiría 

hasta un 10% de traducciones literarias realizadas por refugiados de la Guerra 

Civil de las cantidades dadas por Fresco. 

Desgraciadamente, como ya se ha mencionado, no existe ningún Boletín 

o registro completo de dónde extraer una cantidad de traducciones literarias 

en México anteriores al exilio para contrastar con aquellas realizadas después 

de éste, situación que permitiría exponer sin lugar a dudas o equívocos el gran 

impulso que dio el exilio español a esta actividad literaria tan importante. 

Debido a tal infortunio, se ha hecho referencia continuamente al 

contraste que crea la suma de traducciones mexicanas o de otro origen, la cual, 

además de los testimonios de refugiados o estudiosos de la materia que se 

han citado, es un fuerte argumento a lo que se ha venido formulando: el 

impulso dado por los exiliados españoles al ámbito de la traducción literaria. 

A las anteriores cuentas habrá de añadirse el número de editoriales fundadas 

por los transterrados; esta cuestión es de suma importancia, porque el que la 

mayoría de las editoriales que publicaron traducciones literarias haya sido 

empresa de españoles avecindados en México será un respaldo más de la 

presente tesis. 

Los géneros en las traducciones 

Hasta el momento se ha expuesto la relación que existe entre el autor, la obra 

que se tradujo, su lengua de origen y su nación, con base en el origen de la 

traducción; sin embargo, hay también otros elementos relevantes para el 

análisis del cúmulo de traducciones literarias del exilio español en el período 

ya enunciado, 1939-1945. Uno de estos elementos es el género literario a que 

corresponden las traducciones, y que ha de ser analizado en relación con el 

autor de la obra, el tiempo de su producción y su nación. Por su misma relación 
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92 Vid. Agustín Millares Carlo. Historia de la literatura universal, 7ª ed. México: Esfinge, 1948. 
93 Ibíd. Agustín Millares Carlo. Historia de la literatura universal…, p. 10. 
94 Cfr. Antonio García Berrio y Javier Huerta Calvo. Los géneros literarios: sistema e historia, 3ª ed. Madrid: 

Cátedra, 1999, pp. 16-20 y Michal Glowinski. “Los géneros literarios”, en Teoría literaria. México: Siglo 
XXI, 1993, p. 93. 
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95 Op. cit. Wellek y Warren…, pp. 271-285; Glowinski…, p. 94 
96 El “confusionismo”, según García Berrio en su estudio evolutivo de los géneros literarios, hace 

referencia a que no puede haber un solo género porque una obra puede rebasar los límites genéricos y 
basarse en más de uno. Tal postura es una más de las que desconocen la univocidad del género o incluso 
que desconocen su existencia, como Croce, para quien una obra literaria es individual y no creada bajo 
ningún modelo genérico. Cfr. Op. cit. Antonio García Berrio y Javier Huerta Calvo. Los géneros literarios…, 
p. 13 y Michal Glowinski. “Los géneros literarios”, en Teoría literaria..., p. 94. Es importante notar que 
estas posturas no son erróneas, así como tampoco aquellas que creen en clasificaciones: ambas coinciden 
en que ninguna clasificación por general o particular que sea puede proponer universalidad en las 
divisiones genéricas. 
97 Ibid. René Wellek y Austin Warren, “Géneros literarios”, en Teoría literaria.  Tr. José Ma. Gimeno. 4ª ed. 

Madrid: Gredos, 1996, p. 282. 
98 Ibid., Wellek y Warren. “Géneros literarios”, en…, p. 277. 
99 Op. Cit. Michal Glowinski, “Los géneros literarios”, en Teoría literaria…, p. 98. 
100 Ibid. Michal Glowinski, “Los géneros literarios”, en Teoría literaria…, p. 98. 
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101 Éstas son: “a) La historia de un género dado […] en diferentes literaturas nacionales; b) la evolución 

de un género en la literatura de una lengua determinada, vista aislada o comparativamente; c) las 
transformaciones de los géneros en un período histórico-literario y en una sola literatura nacional o varias 
literaturas.” Vid. Ibid. Michal Glowinski, “Los géneros literarios”, en Teoría literaria…, pp. 106-109. 
102 Ibid. Michal Glowinski, “Los géneros literarios”, en Teoría literaria…, p. 108. 
103 Cfr. Armando Pereira (coord.). Diccionario de literatura mexicana. 2ª ed. México: UNAM, Ediciones 

Coyoacán, 2004, pp. 87-90. 
104 Vid. Alfonso Reyes. “Apuntes para una teoría literaria”, en Obras completas de Alfonso Reyes, vol. XV. 

México: FCE, 1963, p. 431. 
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105 Cfr. Ibid. Alfonso Reyes. “Apuntes para una teoría literaria”, en…,  p. 425. 
106 Ibid. Alfonso Reyes. “Apuntes para una teoría literaria”, en…,  p. 467. 
107 Ibid. Alfonso Reyes. “Apuntes para una teoría literaria”, en…, p.451. 
108 Ibidem. 
109 Ibid. Alfonso Reyes: “Apuntes para una teoría literaria”, en…, p. 472. 
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110 Op. Cit. Alfonso Reyes. “Apuntes para una teoría literaria”, en Obras completas…, p. 477. 
111 Cfr. Agustín Millares Carlo…, p. 202. 
112 Cfr. Op. Cit. Jarnés…, T. III, pp. 311-312. 
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113 Según reza la referencia bibliográfica del Boletín Bibliográfico Mexicano. 
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con literatura de Dilthey y Heidegger. El ensayo literario no fue traducido por 

los transterrados. Lo fue más bien por los traductores mexicanos; son los casos 

de Montaigne y D. H. Lawrence. 

Inferir las razones de por qué los exiliados españoles tradujeron más 

obras de un género que otro es una empresa de básicamente imposible 

respuesta en este trabajo, pues se trata de un análisis que rebasa la naturaleza 

de la forma descriptiva de la investigación. Habría que investigar cuál es la 

historia de la lectura que los exiliados importaron y cuál era la historia de la 

lectura de los traductores mexicanos ... para empezar. 

Hay también otros textos que no son literarios pero que se relacionan 

estrechamente. En este caso me refiero a los textos biográficos que tradujeron 

los transterrados. Se trata de Historia triste de una mujer alegre de Neel Doff y 

la biografía que Emile Noulet realizó de Paul Valery. 

En el caso de narrativa de tradición oral, sólo se encuentra Leyendas 

polacas, compilada por Susana Strowska, con traducción de Benjamín Jarnés. 

El género predilecto es la novela, ya que el 45% del total de traducciones 

corresponden a éste; concretamente, con más de 145 casos. El cuento tiene 

poca presencia, apenas cuenta con 23 registros. Aunque es posible encontrar 

una traducción de cada etapa de la historia de la literatura, un vistazo a la 

compilación de las traducciones evidencia que el mayor número de ellas se 

concentra en la novela realista francesa. De la poesía, la lírica arábiga fue la 

más abundante. En contraste, el género dramático no se concentró en una sola 

época ni se encuentran versiones al español de algún autor o época en 

especial. Las traducciones del ensayo son pocas, aunque los autores son 

destacados. 
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114 Cfr. Claude Fell. José Vasconcelos: los años del águila (1920-1925): Educación, cultura e 

iberoamericanismo en el México postrevolucionario. México: UNAM, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 1989 (Serie Historia Moderna y Contemporánea, 21), pp. 479-511. 
115 Ibid. Claude Fell. José Vasconcelos: los años del águila (1920-1925): Educación, cultura e 

iberoamericanismo en el México postrevolucionario…, p. 408. 
116 Vid. nota núm. 15. 
117 Cfr. Ibid. Claude Fell. José Vasconcelos: los años del águila (1920-1925): Educación, cultura e 

iberoamericanismo en el México postrevolucionario…, p. 492-493. 
118 Cfr. Víctor Díaz Arciniega. “Séneca, por ejemplo: una casa para la resistencia (1939-1947)”, en James 

Valender. Los refugiados españoles y la cultura mexicana. México: COLMEX, 1996, p. 238. 
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119 Cfr. Teresa Férriz Roure. La edición catalana en México. México: El Colegio de Jalisco, 1998, p. 18. 
120 Cfr. Op. cit. Víctor Díaz Arciniega. “Séneca, por ejemplo: una casa para la resistencia (1939-1947)”…, 

p. 213. 
121 Ibíd. Víctor Díaz Arciniega. “Séneca, por ejemplo: una casa para la resistencia (1939-1947)”…, p. 218. 
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122 Cfr. Op. cit. Teresa Férriz Roure. La edición catalana en México… pp. 30-36. 
123 Ibid. Teresa Férriz Roure. La edición catalana en México…, p. 15. 
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124 El primero de ellos fue Ediciones Libres, fundada por Gorkin, Ermilo Abreu Gómez, José Muñoz Cota 

y David Castañeda, y con colaboraciones de Marceau Pivert, líder del Parti Socialiste et Paysen de 
Francia, y Víctor Serge; sólo publicó tres volúmenes. El segundo proyecto lo elaboró con Gorkin y se llamó 
Publicaciones Panamericanas; publicó libros de temas de actualidad política. Cfr. Teresa Férriz Roure. La 
edición catalana en México…, p. 41. 
125 Cfr. <http://lletra.uoc.edu/exili/esp/noms/bcostaamic/index.html >. 
126 Op. Cit. Teresa Férriz Roure. La edición catalana en México…, pp. 41-42. 
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127 Cfr. Ibid. p. 42. 
128 Vid. Ibid. Teresa Férriz Roure. La edición catalana en México…, pp. 41-42. 
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129 Cfr. Ibid. Férriz Roure. La edición catalana en México…, pp. 43-44. 
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130 Ibid. Teresa Férriz Roure. La edición catalana en México…, p. 45. 
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131 Sus fundadores fueron Miguel Ángel Marín, Richard Mestre, Ramón Pla Amengol. El año de apertura 
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La editorial Séneca de José Bergamín es el más claro símbolo de 

resistencia, puesto que el nombre de la editorial misma lleva en sí la carga del 

exilio. Además del trasfondo político y cultural de Séneca, su historia deja ver 

una situación común en el mundo editorial del exilio: lo grandioso de los 

proyectos y su terrible fugacidad debido a problemas internos, así como las 

veleidades de la política editorial de una empresa, que finalmente se refleja en 

la falta de consistencia de su catálogo. 

José Bolea y sus editoriales Leyenda y Centauro muestran también una 

casa que promueve a la literatura independientemente de las ideologías y del 

contexto político del momento. José Bolea editó obras que consideró que 

debían de leerse; por ello su catálogo es muy variado y pretende constituirse 

con base en la calidad de los materiales literarios y no en alguna línea 

ideológica. 

Tanto el hecho de que haya pocos traductores mexicanos publicando 

en editoriales de exiliados, como exiliados publicando en editoriales 

mexicanas, demuestra que la colaboración no estuvo vetada, pero que, en 

verdad, fue exigua. En realidad, no hubo una gran combinación de proyectos 

entre refugiados y mexicanos; Antonio Castro Leal y Juan David García Bacca 

parecen representar la excepción de esta generalidad. 

La revisión de las editoriales mexicanas deja ver que se habían hecho 

pocos intentos de emprender grandes proyectos editoriales. Mientras que la 

mayor producción de libros estaba en manos de las principales instituciones 

educativas del país, otro tanto se hacía en editoriales independientes y otro 

más dentro de las principales revistas literarias. Este último asunto revela a la 

labor de traducción como parte de la producción literaria de un autor, una 

posible explicación a lo descuidada que estaba a la llegada del exilio. 
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Alí Chumacero y Adolfo Selke). Asimismo aparecen cuatro traducciones 

realizadas por españoles no exiliados y una realizada por un traductor 

uruguayo. 

Finalmente, en 1945 se encuentran 91 traducciones consignadas en el 

Boletín. Lo que más llama la atención del cúmulo de este año es que 66 

registros no cuentan con el dato del traductor, lo cual evidencia no otro 

fenómeno que el que este dato no pareciera relevante a los editores, o no 

existieran los permisos necesarios para otorgar el crédito, o bien, que fuera 

resultado de una falta de cuidado editorial. Lo cierto es que una gran parte de 

esta suma corresponde a la novela rosa, lidereada por M. Delly con 15 

versiones. En cuanto a las traducciones del exilio, sólo encontramos 14 de 

ellas. Varias son los tomos de La comedia humana de Balzac. Las versiones de 

los clásicos de la literatura continuaron sobresaliendo entre las traducciones 

de exiliados. Así, encontramos autores como Claudel, Goethe, Platón, Zolá o 

Tagore, entre otros. En cuanto a las traducciones realizadas por mexicanos y 

españoles no exiliados encontramos un número nada bajo; ocho versiones 

realizadas por mexicanos y dos por españoles. 
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Correspondencia íntima de Goethe. Su situación es representativa de muchas 

otras traducciones consignadas en el Boletín. La versión es de Ruth Kahn Bing, 

pero no fue posible localizar más datos que su nombre. Según la referencia 

bibliográfica, tradujo directamente del ruso Las almas muertas (Col. Málaga, 

1944). Ningún dato más. No obstante, la referencia bibliográfica incluye más 

información relevante: la traducción fue revisada por el refugiado Rafael 

Sánchez de Ocaña, quien en México fuera un reconocido catedrático de la 

Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y quien también tradujera a Diderot, 

según consigna el Boletín. Ambos datos, tanto del traductor como del revisor, 

no contribuyen mucho a reconstruir esta historia de la traducción. 
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